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“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.”

(Heb 13. 8)

Carta Circular Abril / mayo 2019

Saludos cordiales a todos ustedes en todo el mundo en el precioso 
Nombre de nuestro SEÑOR Jesucristo con la Escritura de 2 P 3. 9:

“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tar-
danza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.”

El prometido Retorno de Cristo (Jn 14. 3) fue el tema principal en 
los tiempos apostólicos, y todavía lo es para todos los creyentes en 
la Biblia. Cuando el SEÑOR predijo la destrucción del templo en Mt 
24. 1-3, los discípulos le hicieron tres preguntas:

1) “¿Cuándo serán estas cosas?

2) ¿Y cuál será la señal de tu venida?

3) ¿Y del fi n del mundo?”

En 1 Co 15, el apóstol escribió acerca de la primera resurrección y 
la segunda resurrección y explicó: “Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán vivifi cados. Pero cada uno en 
su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en 
su venida. Luego el fi n... „ (1 Co 15. 22-24). Las Sagradas Escrituras 
describen varias venidas, pero solo un „Retorno“ de Cristo (Jn 14. 
1-3).

Hechos 3 enfatiza lo que debe suceder con cada individuo antes del 
prometido Retorno de Jesucristo: “Así que, arrepentíos y convertíos, 
para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, 
que os fue antes anunciado... ” (Hch 3. 19-20). El perdón total de los 
pecados y la absoluta justifi cación por la fe en la redención completa 
deben ser experimentados personalmente por cada uno para que el 
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SEÑOR pueda enviar los tiempos de refrigerio. El avivamiento espi-
ritual y el refrigerio que el SEÑOR Dios le dio a Su pueblo al princi-
pio a través del derramamiento del Espíritu Santo también nos fue 
prometido, antes del Retorno del SEÑOR.

“A quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos 
de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de 
sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo.” (Hch 3. 21). 
El Retorno de Jesucristo solo puede tener lugar cuando el mismo 
mensaje que se proclamó al principio se haya proclamado al fi nal. 
Entonces, no se trata solo del refrigerio y el avivamiento mediante 
el Espíritu de Dios, sino de la restauración completa de todas las 
cosas en la Iglesia, como lo fueron en el principio en la Iglesia Pri-
mitiva, con respecto a la doctrina y así también a la vida.

Colocación Escritural
En la profecía bíblica del Antiguo Testamento, todo lo que forma 
parte del Plan de Salvación completo de Dios ha sido predicho, ya 
sea sobre Israel, la Iglesia o sobre las naciones, y también lo que 
sucedería en la primera venida del Redentor y lo que sucederá en 
Su segunda venida y después de eso.

En Lc 24, el SEÑOR resucitado reveló a Sus discípulos que todo lo que 
había sido escrito acerca de Él en la ley, en los salmos y en los profe-
tas se había cumplido. Y luego les dio el entendimiento para poder 
conocer todas esas cosas. Incluso ahora, todo lo que está escrito en 
el Antiguo y Nuevo Testamento para este período de tiempo se está 
cumpliendo, y el fi el SEÑOR ha abierto nuestro entendimiento para 
ello. Por la gracia de Dios, podemos reconocer las promesas que se 
cumplieron en aquel entonces y cuáles se están cumpliendo en nu-
estro tiempo.

Por ejemplo, en Mt 3. 3 encontramos la confi rmación de que Dios 
cumplió la promesa de Is 40. 3 con Juan: “Pues éste es aquel de quien 
habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el desierto: 
Preparad el camino del Señor;  enderezad calzada en la soledad a 
nuestro Dios.”

En la primera venida de Cristo, la primera parte de Mal 3. 1 tam-
bién se cumplió a través del ministerio de Juan el Bautista: “He 
aquí, enviaré a mi mensajero, y él preparará el camino delante de 
mí...” Nuestro SEÑOR confi rmó esto en Mt 11. 9-10: “Porque éste es 
de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu 
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faz, el cual preparará tu camino delante de ti.”  La segunda parte 
de Mal 3. 1 no tendrá lugar hasta que el Templo se construya: “...y 
vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y 
el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho 
Jehová de los ejércitos.”

En Mt 17 leemos acerca de la transfi guración de nuestro Redentor 
ante los ojos de los tres discípulos y sobre la aparición de Moisés 
y Elías. Entonces los discípulos le preguntaron a nuestro SEÑOR: 
“¿Por qué, pues, dicen los escribas que es necesario que Elías venga 
primero?”
“Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías viene primero, y 
restaurará todas las cosas.”, sin embargo siguió diciendo: “Mas os 
digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él 
todo lo que quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá de 
ellos. Entonces los discípulos comprendieron que les había hablado 
de Juan el Bautista.” (vv. 10-13).

Según Lc 1. 17, Juan el Bautista cumplió la primera parte de la 
promesa del profeta Malaquías: “E irá delante de él con el espíritu y 
el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los 
hijos (Mal 4. 6a), y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para 
preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.”

Jesús lloró sobre Jerusalén porque su pueblo elegido, Israel, no re-
conoció la visitación de la gracia de Dios y lo que tenía lugar en ese 
momento según la Palabra, diciendo: “¡Oh, si también tú conocieses, 
a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está 
encubierto de tus ojos.” (Lc 19. 42-44). Los escribas se negaron a 
ser bautizados por Juan y rechazaron así el consejo de Dios (Lc 7. 
30). Debido a que los rabinos no han reconocido incluso hasta este 
día cual era la promesa que se cumplió en ese momento, los judíos 
siguen esperando que venga Elías. Es por eso que una silla vacía y 
una copa llena de vino lo esperan en cada celebración de la Pascua.

Sin embargo, a los israelitas se les ha prometido a dos profetas que 
vendrán a la escena en Jerusalén, tal como están representados en 
Zac 4 por los dos olivos que están al lado del candelabro (v. 3). La 
explicación en la Palabra profética dice: “Y él dijo: Estos son los 
dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra.” (v. 14). 
Encontramos el cumplimiento en el ministerio de los dos profetas, 
que recuerdan a Moisés y Elías, en Ap. 11. 4: “Estos testigos son los 
dos olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del Dios de 
la tierra.”
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Agradecemos a Dios por darnos la correcta colocación bíblica de la 
profecía por Su gracia. A través del ministerio especial de Juan el 
Bautista, que fue prometido para la primera venida del Redentor, 
los padres del Antiguo Testamento fueron guiados a la fe de los hi-
jos del Nuevo Testamento. Ese ministerio estaba al cien por ciento 
en la Voluntad de Dios según la Palabra de Dios, y era la única forma 
de que un pueblo bien preparado podía ser presentado al SEÑOR en 
Su primera venida.

La segunda parte de la promesa en Mal 4. 5 se está cumpliendo ahora, 
como lo anunció nuestro SEÑOR en Mt 17. 11 y Mc 9. 12: A través del 
ministerio, como el que tuvo Elías, los corazones de los hijos de Dios 
son traídos de regreso a la fe de los padres apostólicos. Este es el 
propósito real del último mensaje, para que el SEÑOR pueda llevar 
a casa a un pueblo bien preparado a Su Retorno.

No teoría, sino realidad
En 1 R 18 se nos dice que el profeta Elías reunió al pueblo de Dios 
en el Monte Carmelo. ¿Qué hizo primero? Elías llamó a la multitud 
reunida para que tomara una decisión: “¿Hasta cuándo claudicaréis 
vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si 
Baal, id en pos de él.” (1 R 18. 21). Luego tomó 12 piedras y edifi có 
el altar del SEÑOR. ¿Qué sucede a través del ministerio de Elías en 
nuestro tiempo? La doctrina de los 12 apóstoles se ha colocado en el 
candelabro una vez más y se ha iluminado nuevamente; el funda-
mento de la verdadera fe se ha establecido de nuevo, para que todo 
en la Iglesia sea restaurado a su estado original y sea experimen-
tado en la realidad. Incluso hoy en día, la verdadera Iglesia todavía 
está “...edifi cados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo...” (Ef 2. 20).

El SEÑOR Dios respondió: El fuego de Dios consumió el sacrifi cio y el 
altar: “Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el 
profeta Elías y dijo: Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, 
sea hoy manifi esto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, 
y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. Respóndeme, Je-
hová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, 
eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos. Entonces cayó 
fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el 
polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja.” (1 R 18. 36-38).

Entonces Elías le dijo a Acab: “Sube, come y bebe; porque una lluvia 
grande se oye.” (v. 41). Se nos dice que la lluvia caía. ¿Cómo va a ser 
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ahora? En aquel entonces, las personas se reunieron y sus corazo-
nes se volvieron al arrepentimiento. Lo mismo es verdad ahora, de 
acuerdo con el mandamiento del SEÑOR: “Reúneme el pueblo, para 
que yo les haga oír mis palabras...” (Sal 50. 5; Dt 4. 10).

El apóstol Santiago escribió: „Elías era hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras, y oró fervientemente...“ (5. 17). Juan el 
Bautista era un ser humano como nosotros. El Hermano Branham 
también era un ser humano como nosotros. Se trata de la comisión, 
el envío. Mateo informó sobre el ministerio del profeta que fue en-
viado: “Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia de 
alrededor del Jordán, y eran bautizados por él en el Jordán, confe-
sando sus pecados.” (Mt 3. 5-6).

La gente se juntó. Todos los que creyeron el sermón se arrepintieron 
y confesaron sus pecados y fueron bautizados. Es lo mismo hoy: el 
pueblo de Dios viene del este y el oeste, del norte y del sur. Todos 
los que creen el mensaje divino se arrepienten y son bautizados en 
el Nombre del SEÑOR Jesucristo.

Aquellos que se bautizaron en aquel entonces escucharon y creyeron 
lo que el mensajero les dijo: “Yo a la verdad os bautizo en agua para 
arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy 
digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu 
Santo y fuego.” (v. 11).

En Pentecostés, primero los 120 creyentes que se habían reunido, 
y luego tres mil personas experimentaron el derramamiento del 
Espíritu Santo, y después muchos más en muchos otros lugares. 
Eso fue en el principio; lo mismo está prometido para el fi nal. Todos 
aquellos que verdaderamente creen y son bautizados participarán 
en el poderoso derramamiento del Espíritu, cuando las lluvias tem-
prana y tardía caen al mismo tiempo (Stg 5. 7). El tiempo está cerca. 
Dios ha restaurado todo a través del último mensaje y completará 
victoriosamente Su Obra de Redención con la Iglesia Novia.

El Mensaje Antes de la Segunda Venida de Cristo
Tan cierto como el SEÑOR Dios prometió enviar a un profeta como 
Elías antes del terrible día del SEÑOR (Mal 4. 5; Mt 17. 11), Él cier-
tamente ha cumplido esta promesa en nuestros días. Así como los 
escribas espiritualmente ciegos no reconocieron el cumplimiento de 
las promesas de Is 40. 3 y Mal 3. 1 en aquel entonces, los líderes 
cristianos de hoy no reconocen el cumplimiento de la promesa más 
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importante para nuestro tiempo. Con el mayor respeto por Dios y la 
Palabra de Dios, nosotros creemos en el testimonio de la comisión 
dada a William Branham el 11 de junio de 1933.

Quien no respeta lo que el SEÑOR ha hecho en nuestro tiempo está 
pasando por alto lo que Dios está haciendo actualmente. Han pa-
sado ochenta y cinco años desde 1933. El 11 de junio, aproximada-
mente a las 2:00 pm, cuando el joven evangelista William Branham 
bautizaba a los conversos, la nube sobrenatural, visible para todos 
los presentes, descendió sobre el hombre de Dios, que estaba para-
do en el río Ohio y estaba a punto de bautizar a la decimoséptima 
persona. En una poderosa ráfaga de sonido, que todos los espec-
tadores oyeron, estas palabras fueron dirigidas a él: “Como Juan el 
Bautista fue enviado para preceder la primera venida de Cristo, 
tu mensaje precederá la segunda venida en todo el mundo”. Así lo 
reportó el Hermano Branham el 14 de julio de 1963.

En el sermón del 29 de diciembre de 1963, dijo: “Puede que no lo 
haga yo, pero este mensaje presentará a Jesucristo al mundo. 
“Porque como Juan el Bautista fue enviado para preceder la pri-
mera venida, así el mensaje va a preceder la segunda venida”. “...
sé que lo hará. El mensaje continuará”.

Y una tercera cita: „Una Voz dijo: “Como Juan el Bautista fue envi-
ado para preceder la primera venida de Cristo, tu mensaje prece-
derá Su segunda venida en todo el mundo” (19 de febrero de 1965).

Se supone que cada declaración se basa en dos o tres testigos (2 Co 
13. 1). Por eso hemos incluido las tres citas de las diversas decla-
raciones del Hermano Branham, como recordó haberlas escuchado 
desde la nube sobrenatural. Se trata de la redacción precisa de la 
comisión divina, es decir, para llevar el mensaje basado únicamente 
en las Sagradas Escrituras.

Una vez más, comparamos estas con la versión falsifi cada de EE. 
UU., en la que falta la palabra “mensaje”: “Como Juan el Bautista 
fue enviado para preceder la primera venida, así tú eres enviado 
para preceder la segunda venida de Cristo”.

El Hermano Branham se refi rió a Ap 22. 18-21 más de ochenta 
veces, enfatizando que nadie puede quitar o añadir una sola pal-
abra. Fue solo una palabra que la serpiente antigua añadió en Gen 
3. 1 a lo que el SEÑOR Dios había dicho en Gen 2.16, a saber, la pa-
labra „no“. Y así es como se produjo la caída. Cualquiera que crea 
la versión falsifi cada y se refi era a ella está seducido por igual tal 
como lo estuvo Eva y enredado igualmente en argumentos. En ellos 
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se cumple lo que Pablo escribió en 2 Co 11: “Pero temo que como la 
serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de 
alguna manera extraviados de la sincera fi delidad a Cristo.” (V. 3) ).

El fallecimiento del Hermano Branham el 24 de diciembre de 1965 
marcó el fi nal de un capítulo en el Plan de Salvación, es decir, traer 
el mensaje a esta Edad de la Iglesia. Él trajo el mensaje, pero no lo 
llevó a otro país, y mucho menos a los confi nes de la tierra. No fue 
hasta después de la partida del Hermano Branham que el mensaje 
original fue llevado a todos los países e idiomas en todo el mundo, 
tal como se prometió en la segunda parte de la comisión del 11 de 
junio de 1933, y que el Hermano Branham nos dejó como el „ASÍ  
DICE EL SEÑOR.“

Los autodenominados „eruditos del mensaje“ se sentaron en la silla 
del profeta e introdujeron una herejía tras otra, derivadas de citas 
mal entendidas. Comenzó con la doctrina de que todo terminaría en 
1977 y no ha cesado hasta hoy.

Cabe señalar que en la Biblia no se menciona un ministerio en una 
carpa que se supone el profeta deba completar después su resurrec-
ción en un espacio de tiempo de 30 días antes del Rapto.

No hay nada escrito en la Palabra de Dios sobre las diversas doc-
trinas de los siete truenos, ni sobre la enseñanza de que siete hom-
bres especiales hablarían con voces de trueno.

En ninguna parte se indica en la Sagrada Escritura que cuando se 
abrieron los Sellos en marzo de 1963, el Cordero abandonó el propi-
ciatorio y descendió para reclamar a los Redimidos. Eso no es cierto 
en absoluto. En cada Edad de la Iglesia, el SEÑOR tiene Sus elegidos, 
los vencedores que vivirán para siempre en la gloria. Así es como 
está escrito siete veces en Ap 2 y 3 en los siete mensajes. Amén. “Al 
que venciere...” Amén.

La última promesa se aplica a nosotros: “Al que venciere, le daré 
que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he 
sentado con mi Padre en su trono.” (Ap 3. 21).

No es cierto que Ap 10 ya se haya cumplido, y que el SEÑOR haya 
descendido como el Ángel del Pacto, rodeado por el arco iris.

Cuando Él viene como el Ángel del Pacto, Él pone Sus pies sobre el 
mar y sobre la tierra y jura que el tiempo no será más. Cuando eso 
sucede, solo quedan 3 años y medio, como Daniel lo vio y escuchó en 
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el capítulo 12. 7: “...que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un 
tiempo.”

Está escrito que Él vendrá a los judíos como el Ángel del Pacto. Ese 
es también el momento en que Mal 3. 1b se cumplirá: “...y vendrá 
súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová 
de los ejércitos”. Agradecemos a Dios por la claridad en la Palabra 
de Dios y la certeza de que toda promesa escrita en la Palabra de 
Dios se cumple en el tiempo señalado.

Todos aquellos que creen de acuerdo con la versión falsifi cada, a 
saber, que el Hermano Branham fue el precursor de la Segunda Ve-
nida de Cristo, creen en sus propias interpretaciones. La lista de he-
rejías ciertamente puede continuarse. Sin embargo, Pedro escribió 
con autoridad divina que ninguna profecía de la Escritura permite 
ninguna interpretación privada (2 P 1. 20). Ninguno de los elegidos 
creerá alguna herejía. Aquellos que fueron elegidos desde antes de 
la fundación del mundo no pueden ser engañados. Ellos ven y ex-
perimentan que el mensaje todavía está precediendo a la Segunda 
Venida, como el SEÑOR dijo que lo haría. Han sido devueltos a la 
Palabra y creen solo lo que está escrito en las Escrituras. Amén.

Un Llamamiento Bíblico

El SEÑOR nos dijo lo que acompaña a ese tipo de llamamiento: “Como 
me envió el Padre, así también yo os envío.” (Jn 20. 21). Pablo tam-
bién pudo dar testimonio de esto cuando informó sobre su llama-
miento: “Librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora 
te envío, para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinie-
blas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, 
por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santi-
fi cados.” (Hch 26. 17-18).

La advertencia que Pablo le dio a su compañero de trabajo Timoteo 
también se aplica tanto a mí como a cada siervo de Dios: “...que gu-
ardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la aparición 
de nuestro Señor Jesucristo.” (1 Ti 6. 14 ).

El SEÑOR debe primero dar una comisión antes de que pueda llevar-
se a cabo. Pablo tenía una comisión; pudo testifi car del día, la hora, 
el lugar y lo que le había sido dicho (Hch 9. 22, 26). Moisés pudo 
hacer lo mismo (Ex 3) y también Josué (cap 1). Isaías informó: “Des-
pués oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
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nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.” (Is 6. 8). 
Todos los verdaderos siervos de Dios dan testimonio de su comisión. 
El Hermano Branham pudo referirse al 11 de junio de 1933, al 7 
de mayo de 1946, y al 28 de febrero de 1963, al período del 17 al 24 
de marzo de 1963, todas las veces en las que el SEÑOR le había dado 
instrucciones especiales.

Del mismo modo, yo también puedo recordar las experiencias espe-
ciales en las que el SEÑOR se dirigió a mí con el “Mi siervo”, a partir 
del 2 de abril de 1962, y puedo testifi car el tiempo y el lugar, así 
como lo que Él ordenó con poderosa Voz en cada vez. Por la gracia de 
Dios, he obedecido fi elmente cada una de las directivas que el SEÑOR 
me ha dado - todo por gracia, que va acompañando un llamamiento 
y un envío divinos.

En la Carta Circular de diciembre de 2005, mencioné algunas de las 
instrucciones directas y las experiencias sobrenaturales que el fi el 
SEÑOR me ha dado. Esto no ha sucedido desde los días de la Biblia. 
Pero debido a que hemos llegado al período más importante de toda 
la historia del Plan de Salvación, el SEÑOR nos muestra que Él está 
cuidando de Su Iglesia. La comisión debe llevarse adelante sin re-
proche, como escribió Pablo.

Firmé mi primera Carta Circular en septiembre de 1966 con las 
palabras „Por Su comisión“ y así he seguido haciéndolo hasta hoy. 
Nadie puede imaginar lo que signifi ca escuchar la voz todopenet-
rante del SEÑOR y recibir instrucciones directas.

Fue decisión de Dios enviarme a todo el mundo como portador del 
mensaje puro y santo. Gracias a Su dirección, se me concedió el pri-
vilegio que conociera personalmente al Hermano Branham durante 
10 años y asistir a sus reuniones en Alemania y los Estados Unidos. 
Soy un testigo presencial de lo que Dios ha hecho en nuestro tiem-
po. Nunca olvidaré mi primera reunión personal con el Hermano 
Branham el 15 de agosto de 1955. Incluso antes de saludarlo, me 
dijo: “Tú eres un predicador del Evangelio”. También recuerdo cla-
ramente el día 12 de junio de 1958, en Dallas, Texas, cuando dijo: 
“Hermano Frank, ¡volverás a Alemania con este mensaje!” Y el 3 
de diciembre de 1962, con ese mismo don profético infalible, repitió 
lo que el SEÑOR me había dicho en el momento de mi llamamiento 
y concluyó con las siguientes palabras: “Espere con la entrega del 
alimento hasta que haya recibido el resto de eso.”

Me pidió que predicara en su lugar ante la Confraternidad de los 
Hombres de Negocios del Evangelio Completo, fundado por Demos 
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Shakarian, en la cafetería de Clifton el sábado siguiente, 8 de di-
ciembre de 1962, porque, debido a una visión tenía que prepararse 
para mudarse a Tucson, Arizona. También me pidió que predicara 
por él el domingo 9 de diciembre en la Iglesia de Ernest Hutton 
en Oakland, California. Incluso me dio la dirección de Paulaseer 
Lawrie, quien había asistido a sus reuniones en Bombay y era un 
conocido evangelista de sanidad. Se suponía que debía contactarlo 
si fuera a viajar a la India. Podría continuar con relatos detallados 
de cómo el fiel SEÑOR ha guiado todo tan maravillosamente desde el 
principio.

A través de la predestinación y la guía de Dios, el mensaje, como 
se le había dicho al hombre de Dios, ahora se está llevando a todo 
el mundo antes de la Segunda Venida de Cristo. El Evangelio com-
pleto y eterno ha sido predicado a todas las naciones como testigo, 
de acuerdo con Mt 24. 14, y entonces vendrá el fi n. Esto es indicado 
además por los señales de los tiempos fi nales. Nuestro SEÑOR dijo: 
“Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra 
cabeza, porque vuestra redención está cerca.” (Lc 21. 28).

Tan cierto como la Palabra escrita es infalible y sin reproche, la No-
via del Cordero, que ahora cree en la Palabra revelada de Dios, se 
encontrará con el Novio en el Rapto sin mancha, ni arruga, ni cosa 
semejante. Debe quedar claro para todos que ningún falso maestro 
ni ninguno de los que han sido desviados será raptado. Dios solo 
puede poner Su Sello en aquellos que son lavados en la sangre y 
santifi cados en la Palabra (2 Co 1. 21-22).

El tiempo está cerca; el tiempo esta aqui. Cuando volvemos a mirar 
el pasado reciente una vez más, nos dará una visión clara del futu-
ro. Todos los que conocen el ministerio del Hermano Branham están 
familiarizados con los años entre 1933 y 1965. ¿Pero quién ha reco-
nocido lo que Dios ha hecho desde 1966 de acuerdo con el llamado y 
el envío prometido?

Los últimos 53 años han sido la continuación de la verdadera pro-
clamación, que está sucediendo por comisión directa de Dios en todo 
el mundo. Hay dos fases: la primera fue de 1966 a 1979. Ya han pa-
sado 40 años desde que Satanás intentó destruirme a mí y a la Igle-
sia en 1979. Nunca ha habido algo así: se ha alcanzado los confi nes 
de la tierra y millones de personas han llegado a saber lo que Dios 
ha hecho en nuestro tiempo. El SEÑOR no retarda Su promesa. Sin 
embargo, esperará hasta que se alcance el número total de elegidos 
y se agreguen los últimos. Desafortunadamente, especialmente en 
los últimos 40 años, hay hermanos que han llegado a la escena sin 
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un llamado. Presentan sus propias doctrinas y atraen discípulos 
para que las sigan, con el eslogan: “¡El Profeta dijo!” Así es como 
varias facciones diferentes, llamadas “agrupaciones del mensaje”, 
han surgido en muchas ciudades, y cada una de ellas sigue a sus 
respectivos líderes y sus enseñanzas.

Sin embargo, el SEÑOR solo edifi ca Su Iglesia. Él me ordenó en mi 
llamado: “Mi siervo, no instaures ninguna iglesia local y no publi-
ques ningún himnario, ¡porque es el signo de una denominación!” 
Tan seguro como me dijo el 19 de septiembre de 1976, “Mi siervo, te 
he ordenado de acuerdo con Mt 24. 45-47 para repartir el alimento 
en el momento oportuno”, ciertamente hay hermanos fi eles en los 
diversos países y ciudades que distribuyen el mismo alimento espi-
ritual en las iglesias locales.

Cincuenta y tres años de la bendita proclamación del mensaje de la 
Palabra; cuarenta años de falsos hermanos que se deslizaron para 
esparcir herejías. Ahora todos los verdaderos hijos de Dios que han 
estado bajo la infl uencia equivocada desde 1979 están regresando 
de todas las direcciones equivocadas que han tomado. El mensaje 
ha llegado a los confi nes de la tierra: El regreso de nuestro Reden-
tor es inminente. La llamada se oye fuerte y clara: “¡Aquí viene el 
Esposo! ¡Salid a recibirle!”

El Hermano Branham a menudo decía: “¡Al atardecer, habrá luz!” 
Eso ha llegado a pasar. Pero ahora hemos llegado a la medianoche. 
Solo los que estén listos serán llamados a la cena de bodas. El Her-
mano Branham ha completado su comisión; estoy llevando a cabo 
mi comisión. Quien tenga oídos para oír, oiga, y quien sea de Dios, 
lo aceptará. Que cada uno se examine a sí mismo con respecto al 
envío. ASÍ DICE EL SEÑOR: “De cierto, de cierto os digo: El que recibe al 
que yo enviare, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que 
me envió.” (Jn 13. 20).

Aquellos que pretenden creer el mensaje deben mirar alrededor de 
su propia ciudad y hacer la pregunta: ¿Cuántas iglesias de Dios 
había en Éfeso, Corinto, Filadelfi a y Laodicea? Entonces tiene que 
haber algo mal si hoy en día hay varias “iglesias del mensaje” en 
la misma ciudad. Ha llegado el momento de que el juicio comience 
en la casa de Dios, “...que es la iglesia del Dios viviente, columna y 
baluarte de la verdad.” (1 Ti 3. 15).

Estamos esperando un avivamiento bíblico en el que se manifestará 
el poder de Dios. ¡Que este sea un año de jubileo, un año en el que 
todos los individuos engañados sean liberados! El tiempo está cerca; 



12

ha llegado el momento de que todos los verdaderos creyentes en to-
das partes lleguen a ser de un solo corazón y de una sola alma, como 
lo fue en el principio. El SEÑOR se para a la puerta y llama.

Las siguientes Escrituras deben animarnos y fortalecer nuestra fe:

“Mas, como Dios es fi el, nuestra palabra a vosotros no es Sí y No... 
Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por 
medio de nosotros, para la gloria de Dios. Y el que nos confi rma con 
vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, el cual también nos ha 
sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros corazones.” 
(2 Co 1: 18-22).

“Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y 
fi eles en Cristo Jesús que están en Efeso: Gracia y paz a vosotros, de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo...

“...a fi n de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que 
primeramente esperábamos en Cristo.

“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evan-
gelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra he-
rencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza 
de su gloria.” (Ef 1. 1-14). Esto se cumplirá para todos aquellos que 
pertenecen a la Iglesia Novia.

La Iglesia y Centro Misionero

Mi corazón se llena de gratitud cada vez que miro hacia atrás a los 
muchos años de servicio al SEÑOR. El SEÑOR Dios ha bendecido visib-
lemente esta obra desde el principio; Él ha pensado en todo y se ha 
ocupado de todas las cosas. Así pudimos celebrar nuestro sexagési-
mo aniversario como iglesia local en diciembre de 2018.

Desde el principio, experimentamos cosas extraordinarias, con Dios 
proporcionando la guía para todos los asuntos y otorgando la gracia 
para llevarlos a cabo. A mi regreso a Krefeld después del funeral 
del Hermano Branham en abril de 1966, comenzó un nuevo período 
especial. En todas las ciudades en las que sostuve reuniones, los 
creyentes vinieron a escuchar la Palabra de Dios. 
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La foto muestra un bautismo en un pequeño lago en las afueras de 
Krefeld en 1968.

Inicialmente, nos reunimos en grupos de hogares y, a medida que 
la congregación crecía, en salones alquilados. Finalmente, en la Se-
mana Santa de 1974, pudimos inaugurar nuestro propio edifi cio de 
iglesia con 560 asientos. El trabajo misionero mundial también cre-
ció de manera constante con los viajes misioneros mensuales a todo 
el mundo. Luego vino el día 18 de julio de 1976, cuando el SEÑOR me 
llamó con una voz poderosa: “Mi siervo, ve a la propiedad adyacente 
y dedícamela. Constrúye en ella porque la gente vendrá de muchos 
países y necesitará alojamiento“.

Y así pudimos comprar la gran parcela vecina para agregarla a la 
pequeña propiedad en la que se encuentra la capilla, de modo que 
ahora son exactamente diez mil metros cuadrados de terreno. La 
dedicación de los dos grandes edifi cios de la misión con las ofi cinas 
y el alojamiento se llevó a cabo en la Pascua de 1978. Un último 
edifi cio se construyó en 1990, que era la urgentemente requerida 
editorial, que alberga la imprenta, el área de procesamiento y las 
salas de correo. Dios también nos proporcionó trabajadores y vo-
luntarios muy capaces que atienden las ofi cinas y la editorial y se 
ocupan de todo el Centro Misionero y de todos sus trabajos, algunos 
de los cuales Él los había traído de países lejanos. Por lo tanto, po-
demos enviar nuestra literatura, así como los CD y DVD en varios 
idiomas diferentes. Las reuniones del primer fi n de semana de cada 
mes se traducen simultáneamente a 14 idiomas y se transmiten en 
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vivo por Internet. Nuestros hermanos tecnológicamente dotados se 
han asegurado de que nuestros servicios puedan escucharse y verse 
en diferentes idiomas en todo el mundo. En la actualidad, hemos 
alcanzado 7.500 conexiones en 172 países. Así que todo lo que se 
necesita para la iglesia local y para el ministerio mundial está a nu-
estra disposición. Todos aquellos que participan en la Obra de Dios 
lo sirven con devoción, por lo que incluso los laicos se han convertido 
en profesionales.

Dios también se ocupó de la proclamación y abrió puertas en todo 
el mundo, independientemente del carácter religioso o político del 
país en particular. Además, todas las iglesias en todos los países 
han recibido y se les proporcionará el equipo necesario para que 
los verdaderos creyentes puedan conectarse con Dios a través de la 
proclamación basada únicamente en la Sagrada Escritura. Consi-
derando todas las cosas en su totalidad, esto es verdaderamente un 
milagro, algo que no se puede encontrar en ningún otro lugar de la 
tierra. La Palabra de Dios ha sido predicada a todas las naciones 
como testimonio, como lo predijo el SEÑOR. Ahora estamos muy cerca 
del fi nal. El SEÑOR completará Su obra de redención tal como com-
pletó Su obra de creación, y será muy buena. Él solo merece toda la 
gratitud por la eternidad.

La foto muestra al hermano Leonhard Russ a mi lado en la dedi-
cación del edifi cio de la iglesia en 1974. Sí, el hermano Russ era un 
hombre conforme al corazón de Dios. Por más de 50 años hemos 
servido al SEÑOR juntos. En esta ocasión, debo mencionar una vez 
más que el fi el SEÑOR me ordenó con voz fuerte un viernes por la no-
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che en septiembre de 1967: “Mi siervo, ordena para Mi, a Leonhard 
Russ y Paul Schmidt, como ancianos”. En Tit 1. 5, Pablo ordenó a su 
compañero de trabajo que se quedara en Creta y estableciera anci-
anos en las iglesias. En Krefeld, el SEÑOR me ordenó que lo hiciera, 
y pronunció los nombres y apellidos de los hermanos. El hermano 
Russ lleva varios años con el SEÑOR; el Hermano Schmidt, gracias al 
SEÑOR,  está todavía entre nosotros.

Israel en la Profecía
En las noticias diarias, seguimos escuchando cómo se critica y con-
dena a Israel. La amenaza de Irán de derrotar a Israel en una guer-
ra de tres días para que “los israelíes no encuentren tumbas sufi -
cientes para enterrar a sus muertos”, habla por sí misma.

Aquí recordamos las promesas de Dios con respecto a Israel: “Y en 
aquel día yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueb-
los; todos los que se la cargaren serán despedazados, bien que todas 
las naciones de la tierra se juntarán contra ella.” (Zac 12. 3).

“Cuando los saque de entre los pueblos, y los reúna de la tierra de 
sus enemigos, y sea santifi cado en ellos ante los ojos de muchas naci-
ones. Y sabrán que yo soy Jehová su Dios, cuando después de haber-
los llevado al cautiverio entre las naciones, los reúna sobre su tierra, 
sin dejar allí a ninguno de ellos.” (Ez 39. 27-28).

“Y el SEÑOR poseerá a Judá su heredad en la tierra santa, y escogerá 
aún a Jerusalén.” (Zac 2. 12).

También escuchamos sobre el papel que desempeña el Papa en el 
confl icto de Medio Oriente. Durante su visita a Abu Dhabi en feb-
rero, enfatizó repetidamente la paz y también abordó la violencia 
contra Israel. Después de su discurso, el Papa y el gran imán de 
al-Azhar, considerado el imán más importante en el Islam sunita, 
fi rmaron una declaración conjunta para “la Paz Mundial”.

Cada vez es más evidente que el tratado de paz con Israel no está 
lejos. Según Dn 9. 27, será un contrato de siete años que se romperá 
en medio de él. Pablo escribió: “...que cuando digan: Paz y segu-
ridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los 
dolores a la mujer encinta, y no escaparán.” (1 Ts 5. 3).

Pero eso tendrá lugar después de nuestro tiempo. El Hermano 
Branham quería llevar el Evangelio a Israel, pero Dios no lo per-
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mitió. Cita: “Y, entonces, estoy esperando ese gran momento en 
que algún día iré a Israel para llevarles el Evangelio. Estuve muy 
cerca de eso, recientemente, ya había comprado mi boleto. Y esta-
ba en... Estuve en Egipto, y en media hora habría estado allí. Y el 
Espíritu Santo, tan defi nitivo como oyen mi voz, dijo: “Esta no es 
la hora para el judío todavía”. Israel se salvará como nación. La 
nación entera vendrá a la vez. Dios trata con Israel como nación; 
todos sabemos esto (¿ven?), no como un individuo: como nación. Y 
Él no me dejó ir.” (8 de julio de 1962). Ni el Hermano Branham ni 
nadie más está destinado a llevar el Evangelio a Israel; eso está re-
servado para los dos profetas, como está escrito en Ap 11 y Zac 4. 14.

Primero, el Redentor completará Su obra de gracia con los elegidos 
de todas las naciones y llevará a Su Novia a la gloria en el Rapto 
para la cena de bodas (1 Ts 4. 13-17; Ap 19. 5-9).

Nuestra tarea es dar a conocer el último llamado llevando el mensa-
je fi nal al pueblo de Dios en todas las naciones de la tierra. Todos 
los que nacen de nuevo a través de la Palabra y el Espíritu de Dios 
oyen, creen y experimentan su preparación, y fi nalmente son levan-
tados a la gloria en el Rapto. Amén.

Nos regocijamos con Israel y estamos particularmente agradecidos 
por la promesa de que la Palabra saldrá una vez más de Jerusalén, 
del Monte Sión.

“Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de 
Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y 
caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Je-
rusalén la palabra de Jehová.” (Is 2. 3).
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La foto muestra nuestro grupo de turistas en la Knesset el 17 de 
mayo de 2018. El 21 de enero de 2019, escribí una carta al Primer 
Ministro Benjamin Netanyahu destacando ocho Escrituras del An-
tiguo Testamento que ahora se están cumpliendo en Israel.

Que el fi el SEÑOR los bendiga a todos.

Po r Su comisión,


